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Ganó títulos con el Barça, como jugador y como entrenador.



Sobre el césped pasó por diversas posiciones. Comenzó como
interior en punta, marcando bastantes goles, luego se desplazó
a la banda derecha, aprovechando su gran velocidad, y allí
paladeó  las  mieles  de  la  internacionalizad.  Y  cuando  su
rendimiento  descendió,  tras  un  breve  paso  por  la  línea
medular, para aprovechar su rapidez en labores de marcador, se
reconvirtió en un magnífico lateral derecho, donde esas mismas
condiciones  físicas  le  brindaron  una  especie  de  segunda
juventud,  regresando  efímeramente  al  combinado  nacional
español. También le cupo el honor de capitanear al Barça y
recoger en sus manos algunos valiosos trofeos, y después de
recibir un muy merecido homenaje junto a otros dos históricos
del fútbol catalán, Salvador Sadurni y Antoni Torres, ingresó
en el «staff» técnico azulgrana, donde los avatares del fútbol
le llevaron al banquillo, como máximo responsable del equipo
que conquistaría la primera Recopa en Basilea, en mayo de
1979. Luego, esa máquina de triturar carne que casi siempre ha
sido  el  club  blaugrana  le  pasó  factura,  expulsándole  del
paraíso. Junto a varios antiguos compañeros de fatigas fundó
una escuela de fútbol que se convertiría en una prestigiosa
academia, y él mismo pasó a ser memoria viva de una entidad a
la que entregó los mejores años de carrera profesional, aunque
sus relaciones con ella no siempre hayan sido idílicas. Esta
es su vida. O mejor dicho,  sus tres vidas…

Joaquim, conocido familiarmente como «Quimet», va a ser el
segundo de la zaga de los Rifé. Su hermano mayor, Llorenç
(Sant Celoni, 1938), jugó también en el Barça entre los años
1958 y 1962, alineándose en un total de 24 partidos, aunque al
estar su puesto, el de defensa central, muy bien cubierto por
jugadores de la talla de Rodri, Gensana o Garay, finalmente
tuvo que cambiar de aires. Quimet nació en Barcelona, el 4 de
febrero de 1942, en el barrio fabril y obrero del Poble Nou.
Su casa estaba muy cerca del campo del histórico y modesto
«Júpiter», equipo en el que haría sus primeras armas  y desde
el que pasaría al Condal, el filial barcelonista, la temporada
61-62.  Se  desempeñaba  entonces  como  interior  en  punta,



preferentemente con el número «8» a la espalda, destacando
tanto por su velocidad como por su olfato de gol. Por estas
fechas va a compaginar el fútbol con su oficio de escayolista,
en el sector de la construcción.

Va a debutar muy pronto con el primer equipo del Barça, aun
con 19 años. Sucederá el 8 de noviembre de 1961, en el feudo
azulgrana y en un amistoso internacional frente a un buen
equipo francés, el Niza. Empate a dos ( con tantos de Páis y
Benítez ), y esta fue la alineación azulgrana en un  día tan
señalado para el joven Quimet: Sadurní ( Celdrán ); Olivella,
Rifé  I,  Gracia;  Páis,  Segarra;  Pereda,  Rifé  II,  Zaldúa,
Benítez y Vicente. Como puede verse, los dos hermanos Rifé
compartiendo alineación, Mientras sigue actuando y marcando
goles con el Condal, en Tercera División, volverá a asomarse
al Barça en algunos amistosos, y también formará parte de la
expedición  que  a  finales  de  dicha  temporada,  mientras  se
disputa el Campeonato del Mundo en Chile, realiza una una gira
por diversos países hispanoamericanos, alineándose en un par
de ellos.

El Barça, para que prosiga con su progresión,  va a cederle al
Racing de Santander ( entonces denominado oficialmente «Real
Santander» ) la temporada 62-63, y para la capital cántabra se
marchará el joven Joaquim Rifé, junto con otros barcelonistas
a préstamo (Montesinos, Gasull y Balcells). El entrenador de
los montañeses era el técnico catalán Miquel Gual, antiguo
jugador barcelonesa, que confía ciegamente en él y le utiliza
repetidamente como titular en el puesto de interior derecho.
Sus números en «El Sardinero» son excelentes: 24 partidos y 10
goles. Parece que ha llegado su momento en el Barça.

Pero no. Jugará unos pocos amistosos más con el primer equipo,
y  se  marchará  nuevamente  cedido,  y  esta  vez  incluso
descendiendo  de  categoría,  al  Gimnástico  de  Tarragona,  el
histórico «Nástic», y en Tercera División. Con los bermellones
va a despachar una excelente temporada – faltaría más -, y
avanzada  la  campaña  se  le  unirán  otros  dos  jugadores



barcelonistas que tampoco parecían tener sitio, el defensa
internacional  Rodri  y  el  mediocampista  Marañón.  Los  tres
juntos, al lado de buenos futbolistas como Durán, Peter, López
o Valero Serer, disputarán la fase de promoción a Segunda,
pero el Nástic no conseguirá finalmente su anhelado propósito.

PRIMERA VIDA: VELOZ EXTREMO

Y  cuando  ya  casi  desesperaba  de  hacerse  un  hueco  en  la
plantilla azulgrana, el entrenador César Rodríguez le va a
rescatar para el primer equipo de cara a la siguiente campaña,
la 64-65, haciéndole debutar oficialmente el 23 de septiembre
de 1964 en un partido de Copa de Ferias contra la Fiorentina,
en el «Camp Nou», con victoria para los toscanos por 0 a 1, y
este  once  azulgrana:  Sadurní;  Eladio,  Olivella,  Gracia;
Vergés,  Fusté;  Rifé,  Pereda,  Seminario,  Benítez  y  Re.  No
volverá a asomarse a la alineación titular hasta el 1 de
noviembre, cuando Vicenç Sasot, sustituto del «Pelucas» tras
la debacle sufrida en «Vallejo» por los culés ( (Levante UD 5-
Barça 1 ), le va a dar la alternativa en partido de Liga y de
máxima rivalidad frente al Español, en el feudo blaugrana.
Rifé tendrá además la suerte de ser el autor del único tanto
del encuentro.

A partir de ese momento «Rifé II» – como entonces era conocido
– va a hacerse con un puesto en el equipo como exterior
derecho, desplazando al habitual titular, el cántabro Peru
Zaballa, que tendrá que irse desterrado a la banda izquierda.
Saludado entusiásticamente como un nuevo Basora, el rapidísimo
Quimet va a ser convocado para la Selección Nacional Absoluta
aun antes de terminar su primera temporada barcelonista, que
se va a saldar con un balance de 28 partidos y 2 goles, entre
las tres competiciones, Liga, Copa y Copa de Ferias.

En  su  segunda  campaña  como  blaugrana  ya  será  titular
indiscutible en la banda derecha. En la Liga juega 29 partidos
( sólo falla en uno ) y consigue 9 goles, mientras que en la
Copa va a alinearse en 7 ocasiones ( 3 tantos ) y en la Copa



de Ferias lo hace en 11 encuentros, obteniendo 4 dianas. Será
preseleccionado para el Mundial de 1966, aunque finalmente no
llegará  a  viajar  a  Inglaterra  con  los  22  elegidos  (fue
descartado junto a su compañero Zaldúa y los zaragocistas
Violeta y Villa). Actúa también en el primer trofeo «Joan
Gamper», en los albores de la temporada 66-67, pero una lesión
sufrida frente al Colonia alemán, le va a tener unas cuantas
semanas en el dique seco, impidiéndole jugar la final  a doble
partido de la competición ferial, aplazada de la anterior
campaña debido a la disputa del Campeonato del Mundo, y en la
que el Barça se corona campeón tras vencer al Real Zaragoza en
«La Romareda» por 2-4, con un «hat-trick» del jovencísimo Luís
Pujol, remontando el 0-1 adverso que traía de la ida.

Quimet va a seguir a un gran nivel en las temporadas 66-67 y
67-68. En la primera actúa en 23 encuentros ligueros ( 9 goles
), 4 de Copa ( un tanto ) y 2 de Copa de Ferias, donde el
Barça es sorprendentemente eliminado a las primeras de cambio
por el modesto conjunto escocés del Dundee United, mientras
que en la segunda su trayectoria se sustancia en 24 partidos
de Liga ( 3 goles ), 9 de Copa ( también logrando tres tantos
) y 1 de Copa de Ferias, donde de nuevo un cuadro poco
conocido, el Zurich suizo, deja fuera de la competición al
Barça en la primera ronda. Y en lo personal, en el verano de
1967 va a contraer matrimonio, y unos meses después consigue
debutar  por  fin  con  la  Selección  Española  Absoluta  en  un
amistoso ante Suecia ( 3-1 ), el 28 de febrero del 68, en el
«Sanchez Pizjuán» sevillano, marcando incluso un tanto, el
tercero del combinado nacional, que formó esa noche de la
siguiente  manera:  Iribar;  Osorio,  Tonono,  Canós;  Pirri  (
Claramunt ), Gallego; Rifé, Amancio ( Luís ), Ansola, Uriarte
( Velázquez ) y Gento. Actuaría también en dos encuentros
internacionales  más:  la  devolución  de  visita  a  los
escandinavos en Malmoe ( 1-1 ), y el encuentro de vuelta
valedero  para  la  clasificación  para  la  fase  final  de  la
Eurocopa de Italia, disputado en el «Santiago Bernabéu» y en
el que Inglaterra derrotó a España por 1 a 2, apeándola de la



competición.  Rifé  culminó  su  espléndida  temporada  67-68
proclamándose  Campeón  de  Copa  en  el  mismísimo  feudo
madridista, con los merengues del Real Madrid – y unas cuantas
botellas – como adversarios, merced al solitario gol marcado
en  propia  puerta  por  el  defensa  blanco  Zunzunegui,
precisamente  al  intentar  despejar  un  peligroso  centro  del
propio Rifé, nada más comenzar el partido.

SEGUNDA VIDA: EXPERIMENTADO LATERAL Y CARRILERO

Sin embargo en el siguiente curso, el 68-69, su rendimiento
bajó  muchos  enteros.  Jugaba  indistintamente  en  la  banda
derecha  y  en  la  izquierda,  y  tan  sólo  destacaba  por  su
endiablada velocidad, pero sus acciones carecían de la menor
efectividad,  y  ya  ni  siquiera  marcaba  goles.  El  técnico
blaugrana Salvador Artigas va a ensayar con él en una nueva
posición,  como  marcador  en  el  centro  del  campo,  para
aprovechar su gran despliegue físico, y le va a colocar en la



línea medular en Colonia, en una semifinal de la Recopa, con
la misión de «secar»  a la gran figura del equipo rebano, el
legendario  Wolfgang  Overath,  y  Quimet  cumple  a  plena
satisfacción. A la postre el Barça no pudo ganar la Recopa, al
caer en Basilea ante el Slovan de Bratislava por 2 a 3. Una
mala temporada, pues, en la que los números de Rifé fueron los
siguientes: 22 partidos de Liga,  2 de Copa y 5 de competición
europea, con el escasísimo bagaje de un único tanto, anotado
en encuentro liguero ante el Elche, en «Altabix»

Pero también había nacido un nuevo Rifé, destinado ahora a
labores de contención, y ese desplazamiento en el campo va a
tener su confirmación unos meses más tarde, el 28 de diciembre
de  1969,  cuando  el  sustituto  de  Artigas  en  el  banquillo
azulgrana, el ex jugador catalán Josep Seguer, le ponga de
lateral  derecho  ante  el  Real  Madrid,  en  el  «Camp  Nou»,
marcando a un veteranísimo Gento. El experimento salé bien, y
un Barça hasta la fecha renqueante en la clasificación vence a
los madridistas por 1 a 0 ( gol del defensa central Gallego )
e inicia la remontada en la tabla. Esa temporada 69-70 Rifé se
alineó en 17 partidos de Liga, 6 de Copa y 2 de la Copa de
Ferias, y hay que reseñar que en encuentro copero de cuartos
de final contra el Real Madrid, disputado en el «Camp Nou» la
noche del 6 de junio de 1970, Quimet  va a ser el autor de la
falta sobre el  madridista Velazquez, cometida más de un metro
fuera  del  área,  que  el  colegiado  guipuzcoano  José  Emilio
Guruceta Muro señaló como penalti a favor del equipo blanco,
provocando uno de los mayores escándalos futbolísticos que ha
conocido este país, con lanzamiento masivo de almohadillas e
invasión del terreno de juego por parte de millares de socios
y  seguidores  barcelonistas,  lo  cual  obligó  al  malogrado
árbitro  vasco  (  que  perdería  la  vida  en  un  accidente  de
tráfico ocurrido en 1987 ) a suspender el encuentro faltando
aun varios minutos para su finalización con el resultado de
1-1, un marcador que dejaba a los azulgranas fuera del «Torneo
del KO»



A  partir  de  ese  momento  Quimet  va  a  vivir  una  segunda
juventud, que le lleva de nuevo a la Selección Nacional, el 
11 de noviembre de 1970, esta vez de la mano de Ladislao
Kubala. El partido, valedero para la clasificación con vistas
a la Eurocopa de 1972, a celebrar en Bélgica, enfrentará a
España con la selección de Irlanda del Norte, donde brillaba
el fenomenal pero excéntrico George Best. Venció el combinado
español por 3 goles a 0, marcados por Rexach, Pirri y Luís
Aragonés, y Kubala va a presentar el siguiente equipo: Iribar;
Rifé, Gallego, Sol ( Hita ); Violeta, Costas; Arieta II, Luís,
Quini ( Lora ), Pirri y Rexach.

Esa temporada 70-71 actuará en 29 encuentros de Liga, 4 de
Copa de Ferias y 9 de Copa, competición en la que el Barça
vuelve a proclamarse campeón, derrotando en una de las finales
más emocionantes y vibrantes que se recuerdan al Valencia por
4 goles a 3 en la prórroga, consiguiendo Ramón Alfonseda el
tanto de la victoria. A Quimet Rifé, en calidad de capitán
azulgrana, le va a corresponder recibir el trofeo de manos del
general Franco, siendo esta la última ocasión en la que el
dictador entregó la copa que entonces llevaba su nombre al
Barça. En el curso siguiente, 71-72, y con el técnico holandés
Rinus Michels en el banquillo, Rifé sigue firmemente instalado
en la titularidad como lateral derecho, utilizando su gran
velocidad para cortar internadas contrarias y proyectarse a su
vez en ataque. 32 partidos de Liga, 3 de Copa y 4 de Recopa
constituyen su positivo bagaje.

Con 30 años cumplidos continúa inamovible en la campaña 72_73
(33 partidos de Liga, 2 de Copa y 2 de la nueva Copa de la
UEFA,  que  viene  a  sustituir  de  algún  modo  a  la  antigua
competición ferial ). Pero en  su palmarés sigue faltando el
tan  ansiado  título  liguero,  aunque  el  fichaje  del  astro
holandés  Johan  Cruyff,  en  el  verano  de  1973,  va  a  hacer
posible que se cumpla tan anhelado sueño. Tras unos comienzos
dubitativos,  el  equipo  blaugrana  va  a  tomar  velocidad  de
crucero  desde  el  momento  del  debut  de  Cruyff,   contando



prácticamente sus partidos por victorias. Una senda triunfal
cuyo principal jalón será el histórico 0-5 conseguido en el
«Bernabéu» frente al Real Madrid, prólogo del «alirón» cantado
pocas semanas más tarde, tras una nueva y resonante victoria a
domicilio, esta vez en «El Molinón», el feudo del Sporting de
Gijón, donde el Barça va a proclamarse ya Campeón de Liga de
forma matemática, algo que se le venía resistiendo desde el ya
lejano  año  1960.  Rifé  será  uno  de  los  puntales  de  esta
temporada gloriosa, participando en 32 compromisos ligueros. 1
partido de Copa de la UEFA y 7 de Copa,  completando una
campaña en la que el Barça llega también a la final copera,
pero en esa ocasión, y privado de sus dos extranjeros, Cruyff
y Sotil, debido a la normativa vigente, va a tener que doblar
la  rodilla  en  el  partido  definitivo,  encajando  un  severo
correctivo – 4 a 0 – a pies precisamente del Real Madrid, que
de  esa  forma  va  a  tomarse  la  revancha  de  la  humillante
«manita» encajada en la Liga.

La  temporada  74-75,  en  la  que  el  Barça  celebra  su  75
Aniversario, le brinda también a Quimet Rifé la oportunidad de
participar por vez primera en el principal torneo continental,
la Copa de Europa. Había muchas esperanzas depositadas en
ella, pero el Barça no va a poder superar al Leeds United
inglés en semifinales. Tampoco conseguirá revalidar el título
liguero, ni llegar demasiado lejos en la Copa. Una campaña
decepcionante, en resumen, que va a suponer la marcha del
entrenador Rinus Michels, quien será sustituido por el alemán
Hennes Weisweiler. 27 partidos de Liga – un ligero descenso
respecto a sus registros habituales -, 4 de Copa y 8 de Copa
de  Europa  (ahí  si  lo  jugó  todo)  fueron  el  balance  del
futbolista  oriundo  del  Poble  Nou.

Y llegamos así a la última temporada de Quimet Rifé como
jugador en activo, la 75-76. Y si al comenzarla todavía no
había tomado la decisión de retirarse, la absoluta falta de
confianza en su capacidad que va a mostrar el técnico germano,
le convencerá del todo para colgar las botas, pues ni se



planteaba la posibilidad de proseguir su carrera deportiva en
otro club que no fuera el Barça. Weisweiler, un entrenador
caracterizado por su política de cantera,  apostará por el
joven Corominas como lateral izquierdo, lo cual desplaza al
habitual titular de esa demarcación, Toño De la Cruz, a la
banda derecha -en la que también se alineará el gallego Tomé -
,  dejando  sin  sitio  a  Rifé.  Pero  el  teutón,  enfrentado
abiertamente a la gran estrella barcelonista, Johan Cruyff, no
logrará terminar la temporada en el banquillo del «Camp Nou»,
siendo reemplazado por el responsable del conjunto juvenil, el
cántabro Laureano Ruíz, quien si volvió a confiar en Rifé para
los  últimos  partidos,  obteniendo  el  subcampeonato  tras
derrotar al Real Madrid en el mismísimo «Santiago Bernabéu» (
0 a 2 ). Esta temporada del adiós va a ser, por lo tanto, la
más parca de Rifé en lo tocante a rendimiento, con solamente 6
partidos de Liga, 3 de Copa y 2 de Copa de la UEFA. En total,
y a lo largo de sus doce campañas en la primera plantilla del
Barça,  Rifé  va  a  alinearse  en  291  partidos  de  Liga,
consiguiendo 23 goles, cifras que se elevan a 527 encuentros y
47 tantos sumando todos los compromisos oficiales y amistosos
en los que tomó parte vestido de blaugrana.

El club le va a rendir un merecidísimo homenaje en el «Camp
Nou», el 1 de septiembre de 1976, junto a sus paisanos y
compañeros Salvador Sadurní y Toni Torres, que también se
despedían del fútbol activo. El rival será el Stade de Reims
francés, que sucumbe por 2 goles a 0, marcados por Neeskens y
Olmo.  Esta  fue  la  última  alineación  de  Quimet  Rifé  como
futbolista profesional: Sadurní ( Mora ); Rifé ( Ramos ),
Torres  (  Costas  ),  Migueli,  De  la  Cruz,  Olmo,  Neeskens,
Rexach, Cruyff ( Sotil ), Asensi y Clares ( Amarillo ). A
continuación  pasará  a  integrarse  en  el   «staff»  técnico
blaugrana, nuevamente a las órdenes de Rinus Michels, que
regresa  para  hacerse  cargo  del  equipo  tras  la  frustrada
experiencia con Weisweiler ( decisión tomada por la directiva
de Agustí Montal hijo, y en la que seguramente algo tuvo que
ver la renovación de Johan Cruyff para las siguientes dos



temporadas )

TERCERA VIDA: TÉCNICO Y MAESTRO

Muy avanzada ya  la temporada 78-79, Rifé  va a relevar a su
antiguo  camarada  Lucien  Muller  -el  primer  técnico  de  la
larguísima «Era Núñez» – como entrenador del primer equipo.
Sucedió en la jornada 28 del Campeonato Nacional de Liga, y va
a debutar en el banquillo con una contundente victoria ante el
Sporting de Gijón, uno de los cuadros-revelación de aquel
torneo -, al que el Barça golea por 6 a 0 en el «Camp Nou», el
21 de abril de 1979. Con su antiguo compañero de tantos años
Toni Torres como ayudante, va a conquistar la Recopa a las
pocas semanas, en la histórica final de Basilea contra el
Fortuna  de  Dusseldorf,  el  16  mayo  de  1979,  con  victoria
catalana por 4 a 3, lograda delante de 30.000 enfervorizados
«culés». pero a la temporada siguiente una eliminación europea
a pies del Valencia le cuesta también el puesto. Sustituido
por el mítico y veterano Helenio Herrera, Rifé continúa no
obstante formando parte del «staff» blaugrana, en calidad de
Jefe de los Servicios Técnicos, hasta que otra de las crisis
que periódicamente azotan Can Barça le defenestra de manera
definitiva,  tras  un  incidente  con  ciertas  cintas
magnetofónicas de por medio, lo cual dio pie a la prensa para
hablar de un «Watergate barcelonista». En 1981, y durante unos
meses,  dirigirá al Levante UD, en Segunda A, reemplazando al
ex-madridista Pachín, y nada menos que con Johan Cruyff en las
filas granotas. El sorprendente fichaje del astro holandés, ya
en el ocaso de su fulgurante carrera, buscaba empujar al club
valenciano hacia la División de Honor, pero no consiguió su
propósito, aunque sí logró buenas taquillas allá donde «el
Flaco» se presentaba.

Junto con sus antiguos compañeros Torres, Asensi y Rexach,
Quimet Rifé va a fundar en los primeros años 80 la prestigiosa
escuela de fútbol TARR ( llamada así por las iniciales de los
apellidos de sus cuatro creadores ). Con la llegada de Joan
Gaspart a la presidencia del Barça dirigirá el fútbol base



barcelonista entre los años 2000 y 2003 ( siendo relevado con
el advenimiento de la «Era Laporta» ), y encauzará también su
actividad profesional a través de una empresa de equipamientos
deportivos -entre otras cosas sirviendo césped sintético para
terrenos de juego -, y trabajando con preferencia por la zona
catalanobalear.  Hoy  está  ya  felizmente  jubilado,  y  su
autorizada opinión es recabada por los medios cuando se trata
de hablar del Barca, el club al que ha consagrado buena parte
de su vida este veloz extremo reconvertido en carrilero, y
pionero  de  una  forma  de  entender  dicha  misión  entonces
absolutamente adelantada a su tiempo.


